
CON% I6%A Habla eI Jeh

PBF NSA — tn estos momea ~

fos, vn que lu Prenso de Es"

patio ent ra esos boicotea con

absufuta desfc altad informa

tlvo, r.s cuando debemos nos-

otros cooperar ul engrande-

cimiento de nuesteos órgo-

nos de opinión.

Venimos luchando con ese-

troordinarias dificuftodes pa-

ra fo propagacióes ele nuestros

postuÍados. la propagando

oral se noe disminuye. La es-

casa Prensa de que dispune-

mos se la persigue y boicoteo.

Por todns partes ee trata de

evitar que lleguen nuestras

doctrinas a todos los lugores

y que los esponotes conozcan

todo el fondo elr lealtad y de

eeeadurez qeee llevu nue.stro

fufovtmiento. Nuestro labor en

contra, por otro porte, es has-

ta llfQ f lotes
'

es ) Fa Falange ha de loqrar

dentro de bre ve ieempu dispo-

ner de uee diario, orqano ufi-

eiol del htovfmtentu naelonol-

siesdlca listo.

f.n nosotros está que veta

ideo p«avda llevarse a efe.elo.

Hemos de empunernos vn

nuestros trobujos la obliqa-

ción ele cooperar o esto nece

sidad elvl hlovlmiento.

lodos nuestros camarodesv

io están «ie seundo vivan«ente.

Sin embargo, son bien pocos

los elue cuoperan o qne e.sto

«den se lleve a e.te.rto,

Oufen ver dn d era nse ni e

vienta loe hfeolev del naclo-

nol - sjndtcofissnu, no puede

permonecer ciegu ante ester

necesielnd el» la Prensa.

Todos, ein excepción, hemos

ele' cesoperele' lleesfo conseguir

que ln Falange, vin necesidad

de personas ojeases que nos

contrule, puede pur ef sola,

~ on todos los sacrificios o que

calcen acostumbrados rnnnte-

ner eligname ntv y con elecesro

un órqano de npinieósn nucio-

no i.

f ne jefes tienr.n la obliqa-

eión moreel de trabajar seff

descanso por esto ideo.

Hoy por hoy, nuestros lruba-

jov hun de ir vneuminaelos

esencialmente a que despon-

gumos ele. Prensa, y qne ésta

ulcanre iu exteissión que ie

corresponde.

eLas derechas, encerradas en

su nuevo juguete, en el Pa la.

menfo, se creen en posesión de

los hilos de España.
Por fuera hierve u»a España

que ha desPreciado eljuguete.s

~ lVosotros iremos a esos cafnpos .

y a esos pueblos de España para

convertir en Impulso su desespe

~ación, para incorporarlos a

una empresa de todos, para tro-

car en fmpetu (o que es hoy jus-
ta ferocidad de alimañas recluf.

das en aduares, sin una sola de

tas gracias ni de las delicias de

una vida de hombres.s

'l'

«Yo le aseguro al Sr. Prieto

que, si yo fuera loque suponen
muchos correjigivnarios suyos,
si fuera un dejensor acérrimo,
hasta por lu violencia, de un or.

den social existente, me habfa

ahorrado la molestia de salir a

la ca/le, Lo que pasa es que sen-

timos que hay latente en Espa-
ña una revolución que tiene dos

venas: la vena ete u»a justicia
socia! Profunda, que»o hay rnds

remedio que implantar, y la

vena de un sentido tradicional

profundo, de un tuétano tradi-

cio»at español, que tal vea no re-

sfda donde piensan muchos y

que es necesario a forla costa Pe-

j uvenecev ~

PATRI A «Las pro»tesas del 14 de abril

han quedado tan incufnplidas
como las del 13 de septiembre.

Primero, por culpa de los go-

biernos de la Repfíblica. Porque

aquellos gobiernos que tuvieroff

en sus manos la ocasidn magnf

fica de hacer la revolucidn ente-

ra, y de haber podfdo hacerla

sin temor, prefirieron entrete-

nerse cn hacer en porte u»a le-

gfslacidn de castas, en sustan-

ciar pequenos procesos, en bus.

car todas las pequeñas cosas que

podfan dividir a un psfeblo que
llabfa estado unido como raras

veces en culuel 14 de abril de

1931, donde muy Pocos se abs-

tuvieron de la alrgrfa.
Despfeés de esta experiencia,

cuando parecfa que se desistfa

de tirar por la ventana el senti-

do nacional de la RePública, te-

nemos q»ese tira la otra mftad

de su contenido, todo el conteni.

do social que parecfaj ustificar.
la. Habéis prescindfdo de los so-

cialistas; estdis derogando una

serie de leyes sociales que podrdn
ser bue»as o malas, pero no ha

céis nfnguna en cambio.

La República se estd gober-
nando en el mismo tono conser

vador que en 1921.

Ysf rfo, decfdme si enContrdis

m»cha difere»ciaentre todaesta

zona conservadora, de las mejo.
res costrembres, dejos mds pari-

ffcos deseos q»e sostienen al Go.

bierno actual de la Republica,

y la Unid» Patridtica que sostíe-

nfa al Gobierno dela Dictadura s

(R uafores.)

Par fosé A. Prima d» Rivera

ICómo lira de nosotrosf Nfngán aire nos parece Ian fino como el de nuestra tie-

rra; nfngán césped más tierno que ef suyo; ninguna másfca comparsble a la de sus

arroyos. Pero. ~
., ésa hay en eea succión de Ia tierra una venenosa sensualidad?

Tiene algo de fláldo ffslco, orgánico; casi de calidad vegetal, como sl nos prendie-
ran a Ia llerra sufues rafcee. Es Ia clase de amor que Invita a disolverse. A ablan-

darse, A llorar. El que se diluye en mefancolfe cuando plahe la gaita. Amor que

se abriga y se repliega más cada vez hacia Ia mayor Inffmfdad; de Ia comarca, af

valle naffvaf del valle, al remanso donde fa casa ancestral se refleja; del remanso, a

la caes; de Ia casa, al rincón de Ios recuerdos.

Todo eso es muy dulce, como un dulce vino. Pera también, como en ef vfna, se

esconden en esa dulzura embrfsguez e Indolencfa,

Asf, pues, no veamos en la patria el arroyo y el césped, Ia canción y la gaffef

veamos un «desffuo», une «empresa». Ln Patria es aquello que, en el mundo, confi-

guró una gran empresa colecffva. Sin empresa no hey Patrfa: sfn la presencia de

Ia fe en un desffao comán, todo se disuelve en comarcas nativas. en sabores y colo.

rcs locales. Calla fa.lfra y suena Ia gaita. Ya no hey rezón—sl no es. por eJemplo,

de subalterna condición económica—

para que ceda valle sfga unfdo al vedno, En-

mudecen los námeues de los Imperios
—

geomefrfa y arquftecfura
—

para que sllben

su llamada Ios genfos ds la disgregaefón, qve ee esconden bajo los hongos de cada

aldea. PRECIO: 20 GENTIHII5S
snu n ~«e e«pe.f

A Iel manera de amar, épuede llamarse pairloliemo? Sf ef patriotismo fuera Ia

ternura afecffva, no sei fa el mejor de los humanos amores. Los hombres cederfan

en patriotismo a las plantas, que les ganan en apego a Ia tierra. No puede ser lla-

mado patriotismo lo primero que en nuestro espfrlfu 'hallamos a mano: esa efemen-

Iaf Impregnación en Ia fefárfco, Tiene que ser —

para que gane Ia majar calidad— Io

que esté cabalmente al otro extremo; lo más diffcff; Io más depurado de gangas Ierre.

nasf lo más agudo y limpio de confornosf Io más Invariable.

Es decir, llene que clavar sds'punfafes no en Io «sensible», sino en Io «intelec-

tual ».

Bien está que bebamos el vino dulce de fa gaita; pero sfn entregarle nuestros se-

cretos. Todo Io que es sensual dura poco. Mges y miles de primaveras se han mar-

chffado y aun dos y dok siguen sumando cuatro como desde el origen de Ia crea-

ción. No plantemos nuestros amores esenciales en el césped que ha vfsfo marchitar

tantas primaveras; Iendámoslos, como linces sin peso y sfn volumen, hacia e1 ámbf-

Io eterno, donde cantan los námeros su canción exacta,

La canción que mide la lira, rica en empresas porque es sabia en námeros.
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Cerca de un mil(ar de estudiantes practican el Reporte
en las pistas de la Ciudad universitaria

tj ré alla en el mes de febrero, la Federacion Deportiva Universitaria ho organi-
zado ya siete á:ampeonatos de los distintos deportes

en los juegos olímpicos universitarios sle BudapestEa participacion

IJNA INTEBVIÚ CON EE VICESECBETABIO DE LA E. D ~ U.

ni ia piscina; no ban hecho nada; con

decirle que ni siquiera han hecho un

tabiqne, proyectado desde febrero,

que ha de dividir ei cuarto de duchas

de ias casetas en dos partes, para chi ~

cas y para chisos,

Para el curso próximo tienen en

proyecto, y parece que esto ya va a

ser más serio, un completo y deirnitt-

vo arreglo de los campos: poner hier-

ba', graderlas y riego a ios de rugby

y fútbol, y terminar ei de horkey.

Estamos en ia Ciudad Universitaria,

estepa más que urbe, abrasada por ei

sol, sin sombras, sin árboies.

Las Facultades están ya acabadas,

esperando ia hora en que se pueblen
de vida y de estudio. Allá para octu-

bre quizá se inauguren, ipor ñnt

Subimos las escaleras de piedra de

las oficinas, y contemplamos en ei

frontis ei cisne blanco, gloria de Es-

paña y ave de Cisneros. Vsiverritas

courPl w tenst,

A ia derecha penetramos en una re-

ducida habitación, después de pasar

una ojeada sobre dos frescos de nn

modernismo nada aceptable que hay

en ei vestibuio. Estamos en ia oficina

de ia Federación Deportiva Uoiversr~

taria.

Carteles deportivos, un armano, un

fichero y unas sillas, En un rincón dos

jabahnas nuevas, que esperan is hora

de morder ei aire.

Aqul está Juanito Sastre.

Entramos en ei asunto. Juanito con-

testa a nuestras preguntas rápidameu.

te, siu pensar macho las cosas. En ia

-nversacióu nos vz deiando ver los

E. R. L.

Oposiciones POLICIA

Todos aprobaron

en dos convocatorias anteriores

Roilisis: l.lBRO Y NÉT090 NUEVOS

S. A. S. AVenida Eduarda Olll, 11, Iral.-A 10

Ha sido tal ia camparra que ios

despechados elementos antidepor-
tivos y antiuniversitarios de la

F. U. E. han venido hacienda contra

ia Federación Deportiva Uni verstta-

ria, que no podemos por menos de

publicar hoy una información sobre

las actividades de ésta en los cuatro

meses de curso que ha venido fun-
ri onando.

Para ello hemos acudido a juani .

to Sastre, campedn de Espuela de los

400 metros'tisos, y una de las figu.
ras que con mds ahinco ha defendi-
do siempre la prdciica uuiversitaria

del deporte. Antiguo y entusiasta co.

iaborador de ia F. U, E. Deportiva
cuando ésta ten(a el monopolio de

ios campos de ia Ciudad Universita-

ria. estd hoy. como todos los quc en

la F. U. E. Deportiva obraban de

buena fe, unido a la Federací da ofi-

cial, en ia que ücne et cargo dc vice-

secretario.

Con sus palabras se viene abajo
todo et castillo.dc patratfas y menti-

ras que sobre ia Federación Depor-
üva Universitarhz se ha edificado,

Lo mds importante dc sus decla-

ctones no son los proyectos, llenos

de optimismo y buena fc, sino los

hechos, las actuaciones de ia Fede-

racidn. io realizado hasta ahora.

defectos, las ventajas, ei éxtto y las

dilicuitsdes de ia Federación.

La labor realizada—dice, respon.

diendo a preguntas nuestras—ha sido

enorme, y más si tenemos en cuenta

que ia Federación Deportiva Univer-

sitaria empex6 a marchar ya bien en.

trado ei curso. Hemos organizado un

campeonato de hochsy, otro de fút-

bol, en ei que participaron tz equi ~

pos, teniendo que dejar fuera a otros

diez que solicitaban tomar parte; un

campeonato de dashrt buil¡ otro de

rugdy, categorix B y tres de athie-

tismo.

-Si; ei atletismo es ei deporte que

ruás embarga nuestra atenci6n, por-

que ie creemos fundamental para ia

vida del estudiante. Ei rugby tam-

bién ia tendrá; pero tiene ei defecto

de apasionar demasiado, y eziste ei

peligro de que se convierta, coreo ei

fútbol, en un negocio lucrativo más.

—(...?
— Primero se organizó un campeo.

nato de Castilla de neófttos, en ei que

tuvimos un éxito nunca imaginado.

Participaron ciento setenta estudian-

tes. En éi batimos ei record de ins

cripción de concursos de esta catego

ria, Las marcas fueron magnificas, y

en éi se consagraron atletas formida-

bles. verdaderos descubrimientos en

ei atletismo.

Animados por ei éxito que repre

sentó, celebramos casi simultánea.

mente ios campeonatos de Castilla,

en los que quedó en primer lugar ei

equipo de Derecho y los de España.

En estos últimos participaron seis

equipos, correspondientes a las Uni ~

versidsdes (por orden de clasifica.

ción) de Madrid, Barcelona, Santiago,

Valencia, Zaragoza y Seviiia.

—(...?
—(Dificultades? Muchas. Principal.

mente económicas. Uua Federaci6n

de ia envergadura de ésta no puede
mantenerse con las cuotas de los so.

cios. La cuota inensuai es de dos pe-

setas, de tas cuales una queda en ia

Asociactón de ia Facultad o Escuela,

y ia otra viene a ia Federaci6n. A pe.

sar dei enorme número de socios, no

es posible atender a todos los gastos.

La Federación necesita una subven-

Ción del Ministerio, puesto que éste

ha sido ei que, con carácter olicial,

nos hs creado, y tiene¡por tanto, ia

obligación de siimeutarnos.

-(.. ?

-La junta constructora de ia C. U.,

de ia que directamente dependemos,
nos ha prometido muchas cosas. (Pero

hacer? Ni ei girunasio, ni ei frontón,

Dejamos ia oficina, y nos dirigimos
hacia ips campos de entrenamiento.

Tumbados eu ios fosos, o cruzando

las pistas, hay diez, doce, veinte es-

tudiantes, que desalisn ei sol y reci

ben con ei calor ei músculo.

Abordo ia cuestión más dificii,

La respueéta de Juanito es enér.

gica:
—Aqul no se ha hecho pogtica, ni

es posible hacerla. Lax Juntas direc-

tivas, en su maynrfa, tuvieron un vi-

cio de origen: ei ser,producto de

unas eiecciodes en las que votaron

todos, io mismo ios que, llenos de

buena fe, querfsn que hubiera quien
se preocupara de ia organización, que

los llenos de ambiciones y meros

partidistas.' Ai constituirse ia Fede.

ración, este mal desapareció radical-

mente; los que a ella vinieron se con.

vencieron de ia tonteria que repre-

sentaba io que hablan hecho¡ y se en.

tregaron a trabajar por proporcio-
nar u todos los estudiantes io que ne-

cesitan: material, campos y organiza.
ción.

— (".?
—Para evitar que se puedan repetir

ios reglamentos, elaborados por ia

Federación, compuesta por los deie

gados de las Asociaciones, estable.

cen que en las elecciones de cada

curso no podrán votar más que los

que estuvieron asociados ei curso an

terior.

—

(. ?

— Estoy con el S. E. U. en lo que se

refiere ai deporte. Efectivamente; es

necesaria ia sindicación obligatoria;

pero yo no creo que pueda llegarse a

ella con fines más amplios que los

deportivos, sin que ia poiitica acabe

cou todo.

En io deportivo se ha propuesto

por ia junta Nacional de Educación

Ffsrca, unida estrechamente a nos-

otros, io que el S. E. U, propugna, o

sea, ia obhgatoriedad de ia matricula

depor tiva,

—

(, ?

— Ei pr6ximo curso, la Federación

recabará del' Ministerio ia exciusiva

del deporte universitario, puesto que

a ella se pueden incorporar todos

los estudiantes, sin necesidad de per-

tenecer a ia F. U. E., a ia F. N. T.

ni a ninguna otra. Con ser estudian-

te y deportista, basta.

Se practicarán.y organizarán cam-

peonatos de todos los deportes. Crea-

rernos uua sección femenina, de cuya

organización estoy yo encargado. Ha-

remos una propaganda intensa para

conseguir que todos los estudiantes

hagan deporte.
Hemos dejado los campos, y nos

acercamos si Stadium, ya variado,

pero sin construir. Ante él nuestra

última pregunta:
—

( ~ .?

—Vamos a los Juegos Olfmpicos¡
unidos todos.Se ha constituido un Co.

mité, en ei que intervenimos nos-

otros y en ei que no habrá disfinci6n

ni separación ninguna. Queremos ha-

cer buen. papel, y io haremos. Lss

subvenciones nos faltan; pero somos

optimistas. Creemos de buena fe que
un Gobierno español no púede ne-

gar unos miles de pesetas a unos es-

tudiantes que, llenos de entusiasmo,

piensan dejar ei nombre de España
muy alto.
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GIRAR EN VACIQ
El guión de mande y los diseños oficiales

del Sindicato Español Universitario
por )nilo Rstir de Aldo

Por el )efe nacional del S. E. U. se ha adoptodo como

guión del asando nacional el escudo clel Cardenal Cisne+

ros en blanco, sobre fondo azul de Filosofía, y con cuatro

yugos y flechas tamano de siete centímetros en las es

quina s.

Igualmente se adopta por diseno oficial para los distin-

los mandos sindicales el mencionado escudo sobre fon-

do negro y con orlo roja, descansando sobre lo parle scs

p» rior el yugo y llech«s en plala, superpuesto sobre et

total del escudo.

f.n nuestro préchno número publfcorernos el diseno, y

en su dio el Reglamento y órdenes, poro adoptarlo por

los respectivos jefes, una ver dispuesto por nuestro Jefe

nacional.

Plühguscnccaunccuo e aQ lwVR*st arana ducd~ enslzgoQNIAII4 1

iba a decir, hace dos años, que ías

derechas españoíasiban a ser las-de-

fensoras y mantenedoras del actual

ineftca» sisíemap

Asi la C. E. D. A. ni gobierna con

eficacia ni gobernará, porque se lo

impide el sistema y se lo impide su

propia estructura. Ahi está eí campo

español en estado primitivo, desearl-

do una gran politica nacional de re-

construcción; ahi esúfn íos montes,

Se recuerda a todos los

jefes provinciales que debe-

rán remitir urgentemente el

importe de los ejemplaree
de HAZ que no esMn salda-

dos, ya que, de lo contrario,

se les retirará el paquete

semanal.

Los giros deberán ir diri-

gidos a nuestro Director,

Cuesta de Santo Domingo,
8 1-'

hío cabe dudá de que Acción Po-

pular, por medio de su filial Derecha

Regional Vaíenciana, ha movi llzaáo

masas en una nueva cantidad en Es-

pañay las ha movilizado intentando

dotarías, aunque de maneraingenua

y vergonzante, de ritmo, atributos y

signos hoy actuales, que representan
en la vida politica del mundo anun-

cios de sucesos trascendentales y re-

volucionarios. en el sentido áe repre-

sentar, por lo menos, cambios radi-

cales en ia estructura del Estado vi-

gente en España.
Ante la importancia innegable del

hecho en si, del hecho que un partido

dinámico que ha escalado ei Poder

pulso a pulso, en la brecha pública,

siga cantando con la fuerza popular
u orgánica suficiente poro realizar

estas concentraciones, hay que medi-

tar las consecuencias que para el

porvenír de España sugiere el he-

cho, después de estudiar los antece-

dentes, del hombre y los hombres

que encarnan el movimiento, su ac-

tuación anterior, las consignas da-

das a esta muchedumbre y la reac.

ción de las mismas.

y
Al final áe todos los ratos de me-

ditaciónn, inconscientemente, siempre
viene al espíritu la ezpresión «gtrar

en el vacíos. Suponed, por ejemplo,
una gran obra hidraulica, estudiada,

proyectada y realizada para engen-

drar energia eléctrica, que ha de uti-

lizarse con fines industriales. Las

obras se han realizado después de

grandes trabajos. y de luchas tena-

ces con la bíaturaíeza. Ha sido pre-

ciso captar infinitas corrientes de

aguas que discurrían y se perdían

por arroyos y barrancadas de las

montañas. Se las ha recogido, se las

ha guiado y se las ha volcado en un

embalse regulador, donde se mezcla-

ron formando una gran masa lí-

quída.
Y no sólo se realizo esta primera

parte de la obra, si no que esta agua,

conducida por medio de férreos tu-

bos a gran presión, movía turbinas

y generadores de energia. La casa de

~lltgtllilslllltl~ IIIII~ litltailill~ltiltRtllll~ lilltsllilitallllfailllt~llltl~lit

Por haber llegado a

nuestro poder cuanclo ya

estaba cossfeccionada el

presente número, no he-

mos podido publicar, co"

mo hubiera sido nues-

tro deseo, un artículo de

nuestro camarada Rai-

mundo Fernández Cues-

ta, 'que lleva par título

«Alctunos elementos clel

drama outdental», y que

insertaremos en nuestro

próximo número.

mdqui nas provi sta de todos los ade.

lantos modernos era una verdadera

maravilla. Todo en ella era brillan-

te y frío. Estaba instalada de tal

manera que, por medio deingeniosos

aparatos automdticos, uu solo hom-

bre,fij aos bien, un solo hombre tenla

poderparaponer en moviento de una

manera armónica y segura el com--

plej o de la instalación. Este hombre

podia y puede producir los miles de

caballos o los miles de kilovatios

que esta obra humana es capaz de

engendrar.

Ahora bien; ningún trabajo util se

realiza con toda esta energia porque,

por descuído, por falta de mercado o

por lo que sea, no hay máquinas que

mover, luces que encender ni ondas

que radiar; ías turbinas y generado-
res se mueven, pero en vacio, y al

moverse, inútilmente se gastan. Tam-

poco pueden parar, porque se des-

moronarian las obras que con tantos

trabaj os costó contruir,

Como en el ejempfo anterior, Ac-

ción iVacionaí, en sus comienzos. en

su nacimiento, era la representación
de la protesta de las fuerzas mora-

les y materiales españolas heridas

por la politica del 14 de abril. en-

carnada en Azaña. Desde el primer
momento se destacó un hombre: losé

ílfaria Gíí Robles, como conductory

organizador de este movimiento, y

desde el primer momento contó con

dos apoyos: uno material, íos intere-

ses economicos anrenazados; y otro

moral, la gran fuerza que en Espa-
ña tiene ía Iglesia, Era necesario

crear una organización capaz, por

los medios legales, de defender estos

intereses.

Esta organización se creó, y se

creó con brio, con ínteíigencía, Una

organización política, mejor que to-

dos los partidos republicanos o mo-

nárquicoss españoles, en el sentido de

instrumento, no de fines. Y cuyo jefe
ha demostrado ser un hombre de

buena fe, con energias y eniusi asmo,

hábily politico en fin, el organiza-

dor que, con ayuda de buenos técni-

cos y abundantes medios, creó la or-

ganízación, el instrumento.

Pero tales fines, que parecian su-

ficientes en los comienzos, no lo son

a partir del 19 de noviembre de /933,

cuando forzosamente tuvo que in-

fluir. intervenir y dirigir el instru-

mento en la política y en el Estado

españoles.

Era necesario gobernar. Y apare-

cen entonces en discursos y notas

oficiosas anhelos distintos. Se ha-

bla de la gran España, de ía recons-

trucción de la Patria, del derecho a

comer de los españoles. El paro

obrero lo resolveremos—se díce—,

sacando el dinero de donde lo hay.

Se preconiza la creación de un ideal

nacional que una a los españoles, se

critica al sistema liberal vigente y

se crea la l. A. P., que con poca ele-

gancia se apropia modos y patabras

ajenas de una organización que

combate, y con ia írresponsabíbidad

propia de quien no siente ni quiere
lo que dice sentir y querer, se pone

en contradicción con la actitud de

momento del partido.
Y en este momento, el de la llega-

da al Poder, es cuando la C. E. D. A.

empieza a girar en vacio. Los anhe-

los sentidos o dichos, para ser reali-

dad, necesitan operar unarevoiución

Nacional, Y la C. E. D. A. no puede

hacerlo, porque es un partido clasis-

ta y, por serlo, no es integralmente
nacional. La C. E D.A., en su en-

traña económica, tiene que estar al

servicio de intereses,y en la política
tiene que atemperarse a indicaciones

para las que lo nacional no cuenta

directamente. Así vemos la política

seguida en Cataluña y Vascongadas
y la flexibilidad acomodaticia sobre

sistemas y hombres,

Y del antagonismo entre su ser y

las necesidades en España proviene
esta ineficacia, este girar en el va-

cio. Bien lo pone de relieve hfes-

talla.

Con gran esfuerzo se han conce»-

trado 100.000 hombres, y lo único

interesante que se les ha dicho es

que lo único que le quedaba a ta

C, E, D. A. por cumplir era su pro-

mesa de revision constitucional. Lo

cual supone su esteriiidad, pues re-

sulta que, sin darse cuenla estas ma-

sas, y tal vez el partido,éste es hoy
en España la gran fuerza polílica
que asumeydefiendeel actual siste-

ma liberal ¡inorgdnico y parlamen-
tario.

óQué dice la l. A. Py Verdadera-

mente la políti ca es curi osa. óQuién

pelados; los pueblos, donde se vive

miserablemente; la sociedad españo-
la, dividúta en rencores y odios; el

territorio, inerme,' el Estado, inca-

paz, inorgánico y fofo.
No son concentraciones ni votos

lo que se necesita, sino un afán pro-

fundo de revolución nacional, hasta

las enlrañas; una fe y un grito que

despierte a la juveneud nacional

para la obra ingente que ha de lle.

var a cabo. pese a quien pese, Y ese

grito, que ya resuena, más cada dia,

contra todos los obstáculos, por to-

dos los dmbi tos de la úerra españo-
la, es el grito de la Falange: 1Arri ba

España!
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Erase una vez un monstruo

~So coorr ruso otro Coosroro

Kl calor, tiempo de fantasmas, ser-

pientes mshnas; en sutnat lo extraño.

'En relatos asl, creo se comienza por

la guarida. Antes, una advertencia: el

bicho objeto de estudio parece tan

inofensivo, que puede hacer incom

prensible el terror causado a las gen-

tes del lugar; sin embargo...
La entrada aparente a Is cueva pre-

senta aspecto de solemnidad malo.

grada, y es muy visible, tanto, que los

numerosos servidores de la fiera ban

preferido utilizar otra más recatada,

sombr(a si se quiere, teniendo en

cuenta la animsdversión de los que

merodean por su territorio hacia los

escogidos del enemigo común.

Dentro..., casi me ruboriza confe-

sarlo, he tenido miedo de penetrar en

sus rincones, acaso por ver s mu-

chos que le odisbsn, desear después

degustar las delicias de sus pócimas,

reintegrarse a ese lugar tenebroso,

estúpido, temido y tolerado por to-

dos, cual peste dudosa; además, uno

tiene sus escrúpulos.
Por cuchicheos, sabemos que el

monstruo está inquieto, y como re-

sultado de este temer, hace poco

reunió a sus consejeros, a los cuales,

muy bajo, casi en sesión secreta, les

contó con cierta minuciosidad las en.

fermedades y achaques producto de

su avanzada edad, que hadsn reir a

más de un desalmado. Quedaba lo

peor: un predestinado a héroe le escu-

pió en su misma cara estas o psreci~

das palabras: oAlgún dla entraré squ(
a retorcerte el pescuezo. No pudo
más; quedó lumido en un terrible

llanto; sus tentáculos, desfallecidos,
se derrumbaron con estrépito de

ruina.

Los consejeros se asustaron. ¡Qué
serla de ellosf F era de monstruosi.

dades, no sabfsn nada. Entonces, con

el rostro desencajado y frases entre-

cortadas, alguien dijo: «No hay pre-

cedentes de esta lndole, pero ante el

precipicio de la tragedia, no caben

otras soluciones que las heroicas.>

Sus palabras disonaron; a pesar de

ello, por medio de unas fantasmsgó-
ricas bolas negras, se acordó el tras-

lado a otra cueva más firme.

x El final no se puede poner; es tan

sublime, tan trágico, que no va bien

con la ingenuidad que tiene que ro.

dear— según los entendidos — estas

narraciones de héroes y monstruos.

No obstante, por un prurito histórico,

diremos que el pobre fué muerto an-

tes de ocupar su otra caverna, y que

en lo alto de sus garras se puso uns

tela negra y roja.

Dovin.

u%üittoottoottoottootautnot roottsonoot~ir~rl

Nuestro fraternal Nlolepa

o Arriba~ atttuNN fsuspendttto

por lis autoridad ttuberrta-

tlva. Con éste son tres loNN

asmaNNUN los NIUNN tiene sus-

pendidos la FNNlantte

i.rózimamexxfe empezaremos a publicar el «Diario ft tlioxinlo extraordinario de «Hoz constara

de uu escuadrisia cualquiera» de veintiocho tldgioas
Apureceru en él lurio el Mu-

virnienfu lle lu juvenlud uril-

vr.rsrlurirl y de nuvslru

ñtnvimlenfio slndlrul

En el número 5 de nuestro semanamo insertamos una crítica

del libro recientemente aparecido en italia titulado Diario di uno

squadrisfa qua(lfnrfue, de Fernando Bernabini, redactor de Con-

qutsfe, semanario órgano de aquellas Juventudes, y uno de los cap(-

tufos de este magnifico relato de la revolución fascista italiana.

Ante el deseo que nos han expuesto buen número de lectores, he-

mos realizado gestiones cerca de su autor, y últimamente nos ha

sido autorizada su traducción y la publicación en nuestro semanario

en forma encuadernable del mencionado libro.

Próximamente, y una vez terminen la traducción que están reali-

zando exprofeso para nuestro periódico, empezaremos a publicarlo,

con carácter exclusivo para España

Il lllll llNNNNBlllNIIBII~NNNNINIUIIIIINNllllNINUlldlNNNNIININUIIINNNININININNIsliiitl iii Nl!lllll ál lllll Iilllllllll llllnlir

Nosotros desechamos el marxisnio, entre otras cosas,

por no representar va ei sentido justo de la revolución.

Hn la historia actual ei marxismo representa una etapa

pasada, carcotnida, llena de podredumhre.

! Ulimlrnutentmlt-Fcmrimrloutzsrr usrnrennwenmztoortmnm~irmtNmnevra m„mirelnmttoottoorllor

El Gobierno signe "facilHando" ol esludio a quien deseo practicarlo
~enrenrririrnmINUUUUUuuuiurorra

Para tener entrada en la Biblioteca Nacional exigen los requisitos necesarios,
como para que no entren quienes verdaderamente lo necesitan

A lOS MAESTBOS, lOS Vi Tf BINABIOS Y I ONN PtBIIOS Mf IICANIlli %,
PBOHIBIDA lA I NTBAOA

Indudablemente¡si en España
existe el ansia de estudiar entre

el elemento joven, no será preci
samente por las facilidades que

el Gobierno les concede.

Ya hace mucho tiempo que se

ha ido procurando evitar el acce-

so a los centros superiores a quie
nes por sus medios económicos no

disponen decapitai suficiente para

hacerlo.

Pero ahora no es sólo impedir-
le que sus conocimientos estén

rivalidados por un centro oficial

de mayor o menor altura, sino

que se les prohibe terminante

mente n unos y se les restringe a

otros el que sus deseos de am-

pliar conocimientos se lleven a

cabo como no sea adquiriendo to

dos los libros que se necesiten.

La Biblioteca Nacional (?), que

venía hasta ahora desempeñando
las funciones de madre inspirado-
ra para los estudiantes que faltos

de recursos no podrían disponer
de buenos libros de consulta. ha

sido tapiada para los'que cons.

tantemente asistian a sus salones.

La Dirección. y suponemos que

con ei beneplácito de sus superio-

res docentes, ha dictado unas nor-

rnas para aquellos que quieran
entrar en la sala de consulta de

la Biblioteca

Además de los requisitos que

siempre que se han venido exi.

gjendo (buena conducta, presen-

tación por persona de garantia,

etcétera), agregan ahora entre

otras las siguientes:
«Necesitarán estar cursando

los dos últimos años ln carrera.

Tener algún título facultativo o

superior. Los Maestros, Peritos

Mercantiles y Veterinarios, no

les es permitido penetrar en

aquel recinto. ~

Sin embargo, los oficiales del

Ejército y la Marina, los Arqui-
tectos, los individuos pertenecien-

tes al Cuerpo consular y diplomá-
tico, los Ingenieros, individuos

de número de las Academias Na-

cionales, es decir, aquellos que

en muy escasas circunstancias

tienen que utilizar la Biblioteca,
se les exime de todo requisito.

irEU qué han podido basarse al

realizar esta disposición? Lo ig-
noramos. Ln Biblioteca Nacional

ha estado siempre al servicio de

Conforme ya hemos anunciado en

nuestro nitmero anterior, se está pre-

parando la con(acción de nuestro pri-
mer núfnero extraordinario

Constará éste de zs páginas de in-

formación y fotograf(ao.
Entre otros, se insertarán artfculos

de nuestros colaboradores José An-

tonio Primo de Rivera, Raimundo

Fernández Cuesta, Julio Ruiz de

Alda, Ra(sel Sánchez Msxas. José
Mar(a Al(sro, etc.

Pubhcsremos informaciones gráfi.
cas sobre el movimiento de ls juven-
tud universitaria mundial y una olote.

sis de los trabajos realizados por
nuestro Sindicato desde su fundación.

Todos Ios camaradas dibujantes
deberán inscnbirse en nuestra Secre-

taria de Redacción, al objeto de que
se le puedan ir encargando loo traba-

los gráficos que han de publicarse.
igualmente, Ios jefes provinciales

deberán remitir z nuestro director

un estadillo sintético de lss principa-
les actuaciones en las que hsva inter-

venido su Sindicato y de la (echs en

que empezaron s funcionar Iegslmen-
ie sus Estatutos.

aquellos estudiantes que, necesi.

tandoampliar estudios, estuvieran

o no cursando carrera oficial, y

siendo presentados por una per-

sona de garantía, se les facilitaba

con cierta libertad manejar libros

de consulta.

<Qué tienen los maestros, los

peritos mercantiles y los veteri-

narios, para prohibirseles la en-

trada? Es otro de los misterios de

la disposición del Sr. Artigas.
Es de suponer que de ahora en

adelante los libros de esas disci-

plinas se retirarán de la sala de

consultas, a no ser que esos libros

se adquieran para aquellos que no

les interesa de cerca su estudio,

y, sin embargo, se retiren para

aquellos que propiamente están

dedicados a esas disciplinas.
Por su parte, hemos de recono.

cer que han procurado darle la

menor publicidad a esta disposi-

ción, y ahora se dedican a retirar

ias tarjetas de los lectores, que

las tenfan entregadas por los pro

cedimientos antiguos.
Naturalmente que queda una

pequeña salida para aquellos que

se deseen¡puedan tener su tarie

Biblioteca Nacional de España
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Falange

bre.

Funeral por los

mártires de la

El domingo por la mañana se

celebró en Cbamartín de la Rosa

una misa en sufragio de ías almas

de los veintidós camaradas muer

tos en el cumplimiento de su de.

ber organizada por la J. O. N, S.

de aquel pueblo.

Asistieron extraordinario nú-

mero de afiliados de Madrid y

el secretario general, Raimundo

Fernández Cuesta; el jefe nacio

nal del S. E. U. y miembro de la

Junta política. camarada Sala-

zar; la jefe nacional de la Sección

Femenina, Pilar Primo de Rivera;

el jefe de servicios, Gregorio Sán-

chez Puertas, y el jefe provincial

de Madrid, Martínez Cabezas

La iglesia parroquial se en.

contraba completamente ocupa-

da por nuestros camaradas.

Al terminar la misa, el secreta-

rio general les dirigió unas bre-

ves palabras de salutación a los

camaradas de Chamartin.

Bí sentimiento de patria

no podrá nunca borrar-

se de los corazones hu-

manos. Luchar por la

i n t ernac l o tt a l i d a d es

atacar a fondo el mismo

ser setitiniental del hom-

ll!IHMIIIINllllllsíNsíslsm~NIIIINlalBltllsis

ta. Siempre quedan algunos res-

quicios para los amigos,

Esperamos que el Ministerio de

Instrucción Pública sepa velar

un poco por los intereses de los

estudiantes, y evitar que se per-

siga de una forma tan descarada

y tan ignominiosa a los estudian.

zes que tienen ansias de estudio.

Y, sobre todo, que dentro de los

estudiantes y de los titulos, no pue-

de haber nunca tampoco clases y

categorías. Todos, dentro de su

esfera, desempeñan lss funciones

que el Estado les ha confiado, y

son dignos, por todos los concep.

tos, de las mismas prerrogativas

que se dicten para los que tienen

título del Estado.

Oenofninnejones V eqnlvonns

Generalmente, a nosotros nos

denomina el vulgo fascistas . No

es que este nombre sea ofensivo,

pues estimo ia institución italiana

como una de las más honrosas

del mundo Es solamente impro

pio v esta iinpropiedad es la que

se trata destruir Nosotros lo te

nemos todo nuestro, auténtico,

español

No fué precisamente un sabio,

sencillamente un publicista, el que

dijo <desconfiad de las imitacio-

nes V no cabe duda que estas

frases dichas sólo con objeto re-

clarnista sobre las excelencias de

un producto. deben tenerse siem-

pre presentes en todo momento

Nosotros tenemos un nombre

que no cambiaremos por ningu-

no. la Falange o el nacional sin

dicaiismo; es igual, porque es

sólo uno. Nombre que no cambia

remos por ninguno. Nombre que.

aunque fuera el más humilde de

todos, no importaría; nosotros lo

elevaríamos a la más alta vani

dad humana si vanidades persi-

guiéramos. Pero la austeridad de

nuestro estilo no comprende ni

precisa apoteósicas refulgencias

Nos son suficientes realidades es

trictas.

Por eso no ambicionamos des-

lumbrar con nuestra presencia.

Con ocupar cada uno dignamente

el puesto que nos fué señalado,

hemos cumplido como humanos

el deber que Dios nos señaló en

su justicia; como hijos de la

Patria, procurando una España

mejor.
Bien veis que no pueden servir.

nos patrones extranjeros Por

ello, en lógica consecuencia, digo

al principio que nosotros lo tene

mos todo nuestro, auténtico, es-

pañol,
Los que sufren el equívoco (?)

de denominarnos fascistas' son

de dos clases, En primer término,

esa masa inculta que jamás go-

bierno alguno se preocupó de

educar, no proporcionándoles ni

los más rudimentarios pnncipios

instructivos. y, en segundo, los

que no se preocuparon (llámense

derechas o izquierdas) de las ne

cesidades culturales, ni por su

puesto, de las económicas de la

misma masa.

Los primeros, sus escasas lu-

ces les disculpan de su ignoran-

cia sobre lo que somos y repre.

sentarnos. Los segundos, no; és.

tos ya es otra cosa. Los segun-

dos hacen como que no se han

enterado; naturalmente, porque

no les conviene, y a sabiendas de

su error, persisten en él,

Nuestro nombre no es Fascio,

es Falange Espattola de las

j. O. lV. S. Es precisamente lo

I-ú I alanqe anfe el íii ofilerna

e a ibarra

L iscueso clel Jefe en el Poelomecijo

f'alange Española

be las 3. 0. jf. $.

CueSia 0e SantO DOl,l@O. 3

Teleiono Z.",m'q

iiiiiliiiiiiiiiiiiiilinnnninnniiiu! n;ii!nn.s

«jefe ha pronuiiciado
un discurso en el Parlarnen-

to sobre la posición de la Fa-

lange ante el problerrca de

la tierra.

Su intervención mereció

las cndk calurosas felicitario.
nes por parte de todos los

sectores de la Cdmara.

La Prensn, pese a su cons-

tante parcialidad, no ha po-

dido me~os de recoger esta

intervención en el Cong rc so.

que ha dado a conocer una

vez mds lo que ek y to que

Pretende la Falange.
Estos son los hechos, a tos

que en calidad de informa-

dores nos dehernok.

fifi alabanzas ni regocij os

externos lVosotros no nece-

sila>nos decir a grandes tilu-

lares que la Falange nn ve-

ranea, sino que salimos por

que. esos otros no querrían que

fuese, y son ellos los que lanzaron

el equivoco, los que
—

¡ ternos

imitadores de cualquier Fran-

cia! —, se cubrieron las caretas

con ceniza los rostros no podían;

ya lo estaban con la careta), llenos

de tremebunds indignación. ta-

chándonos de copistas. Aquellas
vociferaciones eran de todo punto

absurdas, tanto por su falsedad

cuanto que, aunque hubiera sido

cierto, jamas ellos tuvieron la

arrogancia en sus múltiples imi.

taciones de copiar nada que. al

estilo de lo que nos imputaban,
hubiera sal vado u n país

Innovaciones íudáicss y masó

nicas más o menos consniuciona.

les y más o menos democraucas,

fué lo único que supieron impo

nernos de algún siglo a esta par

te, convirtiendo a España en rata

de indias de cualquier laborato-

rio de última categoría. Esta es

la realidad, y esta es la única

causa de la persecución de que

somos objeto constante, llámese

izquierda centro o derecha el

que de nosotros hable.

1Y esto ha de preocuparnos?

¡Bah(Lo que nos habría de pre.

ocupar seriamente es que nos

hubieran acogido gozosos, y en.

tonces la que cambiaria por el

nombre de Calvario para in

aeterna cera water España.
Siendo aún tiempo, Gólgoia y Do-

lorosa, lpero sin Cruz redentora!

Dotes Mkoicxoii

los campos de Castilla en

pleno verano para actuar.

tío riecesitamos dedicar

columnas y mds columnas a

la intervención de nueslro

Jefe (que tampoco precisa

de las lelras mayú sculas

para ser lo que es), rolmdn-

dolo de adjetivos y de/elici-

taciones. sino que damos a

coriocer sus palabras
Con su discurso ha queda.

do bien patente la posccidn

de la Falange ante el pro-

blema de la tierra. Su in-

tervención nn ha sido sino

aclarar en piíblico nuestra

doctrina

Por esto, y al obteto de que

no quede ncidie sin conocer

nuestra posicidn ante un

problema de tal gvavedad,
se ha mandado imprimir el

Ic xio l aquigrdfico publicado

por el Diario de Sesiones en

icn folleto especial.
Dentro de breves dias les

serd re>mtido a los jefes

provinciales y locales, al ob-

jeto de que proceda>i a su di-

jusion
Facilitar la lectura de sus

palabras textuales es la mds

leal y gusta de las alabanzas

que puaieran dedicarse a su

c n t e r ven rió n.
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DE NLIESTROS COLABORADORES

La Juventud fascista italiana
L<o<s n>P>o<e de >t<e»e se

llaman "be>i»e"

Balille: Vanguardia segura de la

perpetu>dad fascista; origen sagrado
de las generaciones futuras; primave-
ra eterna de la Italia renovada. Ellos

eon los elegidos, los predilectos, los

afortunados. Ee la nueva generación
de los creyentes, en la cual reina el

corexón y el esplritu del <Duce., que

ha palpitado y palpita por estos niilos,

que va hacia ellos con gran caricia

de amor y que los prepara a amar y

sentir grande la patria, esa patria que

él qmere grande y potente, como

quiere fuerte >l niño de hoy, que

será el hombre de mañana.

Bahlla es el nombre de un niño

— italiano de nombre y de sangre-

que en >yq6 lanzó en Génova la pri ~

mera piedra contra un soldado aus-

triaco del ejército opresor, dando así

la señal para ei comienzo de la revo-

luc>6n popular, que provocó la expul-

sión de los austriacos. En Italia este

nombre ee un simholo de audaz he-

roísmo, y por esto el ~ Duce» ha que-

rido que sea dado a la organización

de los j6venes fascistas, que juran

amor y ñdelidad a la patria.

En la Italia fascista, el niflo no es

la esperanra del ciudadano; es el ciu.

dadano que vive ya en sociedad, es«

pintualmente relacionado con ella;

relación que el Estado no puede >g.

norar. sino hacerla objeto de todas

sus atenciones, tanto más cuanto que

sabe que la perfecta formación del

niño depende de la sociedad en que

se desenvuelve.

El Estado es la realidad espiritual

de la sociedad; sue limites ideales

coinciden con los Iba><ce ideales de

de ella; y el niño es ya la realidad de

la sociedad; no es, como se ha creido

el egoísta, sordo a todas sus g>andes

energías, sino es un alma que vive en

el mundo y al mundo impone sus exi-

gencias, sus virtudes y sus defectos,

sue necesidades y sus esperanzas.

El Estado debe considerar al mño

por lo que es en si mismo, adaptar

eus prop>as acciones a la realidad, po-

nerlo en la debida relación con la so-

ciedad, relación que jamás quedará

interrumpida durante su vida.

Por esto, en la ltaha fascista ha sur-

gido, con la ley de J de abril de >qS6,

la Obra Nacional Balilla, para la a is

tencia y la educación flaica y moral

de la juventud. Con esta Oh>a, el fas.

cierno ha querido afirmar la propia

potencia educativa y consoiidar la base

de su sistema poliiico, ético y social.

A esta organixeción, encuadrada se.

gún Ia clásica formación de elército

romano: Escuadra ~ Manipolo
~ Centu-

ria Legiane, es coordinada la triple

ínñuencia de la familia, de la escuela

y de la Iglesia, y es confiada la educa

ción de loe sentimientos del esplritu

y de las energías Bsices de los adoles-

centes fascistas.

La frase mens sana in cort>ors sano,

repetida hasta el exceso, ha quedado
eust>tulda por la palabra de orden:

~ Mente y cuerpo sano en espíritu
sano<.

A la cultura doctrinal y física que

hace a un joven perfecto de mente y

de cuerpo, se debe añadir la educa-

ción del espíritu, porque está proba.
do que un joven sin fe y sin entusiss.

mos, aunque culto y fuerte, es per

fectamente i«úlít a su patria. Iniundir

en los jóvenes la fe, educar a los jó-
venes al entusiasmo, a la audacia, al

desprecio del peligro. Inculcar en ei

alma del joven los grandes amores y

los grandes desprecios, es el deber

que el Duce ha impnesto a la O. N. B.,

y este deber está absolutamente cum.

plido, porque la nueva generación de

Italia ha aprendido ya que no basta

sacrificarse, que no hasta morir —esto

es demariedo cómodo-; sabe que ne-

cesite resistir, vencer, avanzar y con-

quistar.
Lo que más influye en la cultura es-

piritual de la juventud es el medio

ambiente en que se desenvuelve.

Pues bien; los Balilla tienen le fortu.

na de no crecer entre las blasfemias y

las amenaxas de una muchedumbre

bastarda, entre las mequmaciones de

una polhica nefasta, que injuria y mal-

dice, entre padres sin Dios y sin Pa.

tris; tienen la fortuna de no crecer

en uns patria mercantilixads por to-

dos los especuladores.donde hasta los

sacerdotes de Cristo. mexcledos en el

marasmo político, desde el púlpito de

pax hacen burle de la justicia y de la

libertad, predicando el odio entre los

hermanos

Los Balilla crecen en italia dentro

de un marco de bondad y de amor,

donde rema le admiración poi el sa-

crificio y la obediencia a la disciplina,
donde se venera consc>entemente a

Dios, se adora a la patria y se ama al

prójimo

El facismo ha fundido le cultura es-

piritual y física de le juventud. consi

derando que el india>duo es una um-

dad ñsiopsfquica, esto es, unidad que

piensa y que obra. Asi deben comci.

dir y completarse armónicamente la

culiure del cuerpo y le cultura del ex

plntu.
Lo que más admiración produce en

le O. N B. es su adm>rab>e principio

pedagóg>co. A los Jóvenes no se les

exige nunca esfuerzos supenores a

sus posibilidades; están divididos en

grados, se>cún la edad, y cada uno tie

ne su programe, coordinados y reis.

cionados todos ellos y encuadrados

en un ambiente de absoluta seriedad,

No es ni juego, m fenga, sino educa-

ción y ejercicios.
La educación de los jóvenes en la

escuela ha venido a sei una verdade

ra cruzada nacional. La escuela no es

ei arma esgrim>ds en provecho pro

pio po> los diversos par>>dos polit>cos,
no es ei campo de expenmentación

de algún pedagogo tracesado, m el

negomo más >> menos limpio de elgúo
aventurero incapacitado con ribetes

Mientras et pueblo español es.

pera y desespera en pos de una

justicia social que eleve su condi ~

ción, más de doscientos diputados
se hsn atrevido s discutir, en un>t

tarde horchonoss, y amparados
en ls impunidad de uns sesión se-

creta, sus derechos s viajar en

coche.cama, con uns considera-

ble rebaja.
He squi magníficamente auto-

definido et Parlamento.'dietas, pa-

ses ferrovisiios, csnonjias y de-

más prebendss. Y, .paralelament-
ee a este enchufismo, Ios diputa-
dos se entretienen, de cuando en

cuando, en sostener reñidas bata-

llas oratorias, donde ls cursilería

demoiiberst del nefasto siglo XIX

pone ls nota dominante en el ti-

bio ambiente del Congreso.
Infinidad de españoles, para los

que la vida es un largo caminar.

se habrán quedado boquiabiertos
ante lss aspiraciones natural isi.

mas, propias de espíritus bur-

gueses, de los diputados que com-

ponen el Parlamento espsnoi.
Y, mientras en el Congreso se

discuten estas banalidades, ei

paro clava su garra en ls piel
curtida dej proletariado; el Ejér-
cito continúa sin armamento espi-
ritual ni material' los judíos pro-

siguen sdueñandose de ls indus-

tria nacional' ios Bancos y usure-

ros, prestando s un crecido inte-

rés; separatismo y marxismo hs

ciendo gala de sus desplsntes y

msjezss, y los intelectuales--i po-

bres intelectuslesl — envenensdos

por teorías exóticas, hoy en des-

uso.

Mangoneadores, chsntsgistss,
políticos liberales, banqueros,plu-
tócrstss, marxistas, separatistas
y burgueses de todas clases viven,
se desarrollan y crecen en un cli-

ma favorable

Clase media, trabajadores,estu-
diantes y soldados, españoles, en

fin, arrastran uns vida sorda, ca-

llada, obscura, de ciudadanos pre-

teridos.

Antiespsñs, vive. España, mue-

re. Y entretanto, mucho libera-

lismo, mucho politiqueo, mucho

conciliábuio; política de camarilla.

en fin

Sin embargo, ls España impe-
nsl resurge, despierta de su secu.

lsr letargo si son de lejanos ecos

dormidos: redobies de tambor y

paso mihtsr. Umdsd y estilo.

Raza e imperio. Uniformidad, ju-
ventud, disciplina.

Para tos españoles que a pie

conquistaron un mundo, ls preten-
sión de los diputados ha de haber-

les provocado, seguramente
—allá

en el cielo en que duermen — uns

condenación rotunda. Y, por ei

contrario, ellos, poetas y soldados<

habrán sabido volver sus ojos ha-

cia ia juventud española, que eri

apretado hsz y dilatadas falanges
camina con paso firme, garbo y

ritmo, en busca del nuevo Estado

nacional-sindicsjists.

FBLJx L>tór>.

nevoso Oxear>

de ilustración. La escuela italiana la

dirige¡ vigila, inspecciona y manda

permanentemente la autoridad com.

petente y capacitada del Estado. En

cada aula está Cristo sobre la pared y

se oyen plegarias, se educa y se ins

truye bajo el doble signo de la fe y de

la tradici6n.

También los maestros han sido re-

formados y transformados bajo el sig-
no de Litorio, porque si la escuela es

la vida, el maestro es el ap6stol. La

enseñanza no es, no puede ser para

el maestro un trabajo, una oportuni-
dad, una preocupación por el pan de

cada dia; debe de ser, y lo es en efec

to¡la fragua de las almas, el templo
del pensamiento, donde los prohle.
mas del saber y los problemas del es.

pfritu nacen, se desarrollan y resuel.

ven apaciblemente por la sabia direc-

ción del maestro.

Para el desarrollo físico de la ju.
venfud, la O. N. B. tiene un progra.
ma graduado también, que partiendo
del ejercicio más simple, llega hasta

la atlética ligera; además que los j6-
venes entran de pleno en la vida

adiestrados en la esgrima, natación,

equitación, alpinismo, ciclismo, etc.,
basta las prácticas de aviación, La

<Academia Fascista de Educación Fl-

sica., instituida en Roma en el >px8,

preparada al profesorado para cum-

plir dignamente su cometido.

Y como le salud del cuerpo es con-

dición indispensable para las funcio-

nes de le vida, interviene le asisten-

cia con carácter marcadamente sam.

tario, que se divide en preventiva, te.

repéutica y práctica.
Precisamente en estos días, inter-

minables columnas de Bslilla de todas

las mudades de italia y de g6 Estados

de las cinco partes del mundo, confia-

dos por el amor de sus madres a la

Madre más grande, parten con la ale-

gría en ei corazón y en los labios a

los montes, a los mares, a las colinas

y a los campamentos. Las playas, los

montes, no son ya el paraíso concedi-

do en privilegio a unos pocos, negado
a >os más; son la meta que espera y

acoge a todos los niilos italianos para

que en ella repongan su vigor flaico y
ensanchen su corazón.

En esta asistencia, el fascismo tun-

de todas las clases sociales en une sin

tesis potente. Los milos pobres apren.

den con el contacto de los niños ri-

cos modales y costumbres. que no

debe ser el pnvilegio de une clase.

Los niños neos aprenden de los m-

ños pobres a entrever las pnvamo-

nes y los sufrimientos y a descubrii

los tesoros qne encierra el alma de los

sencillos. Esta es la escuela de ie de

mocracia fascista Democracia, si,

pero sana y, sobre todo, t>ien educada

La O. N. B, pues, completa, inte.

g>a, mejora le educac>6n md>vidual

que el joven recibe en >a >amiba y en

la escuela.

jóvenes de todas ias c>ases sociales

y de todas las condimones se encuen-

traf> Juntos, iguaiadoe po> ls Cam>se

Negis y se hermansn en un espintu
común a >oáos, ei amo> e ie Petna.

Se ha di< ho que quien posee le ll>-

ven>ud posee ei Estado. Le Juventud

de itane pertenece en cuerpo y alma

a su ~ Doce<.

CONTRASTE

Está visado

yOI' la CenSura
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influencia de la democrac a,'.";„'."',"";„',;"„".,'„",'„'"„.".",,'. AlKO Sabre nrOKbyn aaviOaal

en el deporte
pasajera de su clase, y por su

parte Italia prepara con gran

cuidado su cinco ~ representati-
vo. Los letones, actuales campeo.

nes de Europa, no hen perdido
su fórma, como tampoco los che-

cos, que siguen nutriendo con

magníficos atletas sus equipos de

basket.

En cuanto a nosotros, no se hen

dado de manera oficial los nom-

bres de los seleccionados, ni se

realizan entrenamientos, todo a

causa de la inexcusable actitud

del Gobierno. El basket es depor-
te que exige una gran prepara-

ción; lejanas ya las fechas del

campeonato castellano, la selec-

ción sólo puede responder en es-

tos momentos de su entusiasmo,

que no dudamos será magnífico,

pero que qu>zá no sea suficiente

para un equipo que sería favorito

de la competición.
El Gobierno tiene, pues, la últi-

ma palabra, y por bien del depor.

te, seria de desear que no la die-

ra, según costumbre, en el últi ~

mo momento,

éPero hey alguien que crea se

puede esperar de brazos cruzados

e que el tiempo arregle este des-

berejuste fisico de nuestra existen-

cia?

Nuestro Estado, que por total in.

tervendrá en todos los males que

hayan menester remedio con le ln.

flexibilidad de sus decisiones, pon-

drá fin e le enerqufe musculer de

los hombres de España, y enérgi-
camente encauzara le afición infan-

til por caminos muy distintos el tute

y brlsce que llene los rincones de

nuestros suburbios, pera que, hacién-

dolos fuertes, viriles, enérgicos y

alegres, sean le barrera contra esta

Europa corrompida que se nos mue-

>e e pedazos.

DAYID J. MIRANDA.

svwvvFooAv++vs'+vwd eAv+x+x

Hasksf olfmpico

Bajo la incógnita que sobre to-

dos los deportes pesa, de su par

ticipeción o no en los juegos de

Budapest, la sección de basket

prepara una selección perecida a

la que nos representó en el cam-

peonato europeo.

Por primera vez en los juegos
olímpicos se va a realizar un

torneo de baloncesto; a pesar de

de ello, ha despertado mucho en-

tusiasmo.

Sabemos que Francia está, dis-

J. nz M.

Ltfchamos por la unión

de todas las juveotttdee

cott ttn programa míni-

ttto de justicia social y

dc acttfimiento nacional.

«HHHIBH», diario a ycjiíj dj. oc(jjbrj.

En el mes de octubt'e apat.ecerá el semanario

Arriba como órgano de la Falange Española de las

J. O. N. S.

Para ello es necesario colocat' tres mil resguardos
de participaoi6n de cincuenta pesetas, futurae accio-

nes de Ia Sociedad, que líe constituirá oportunamente
en forma jurfdjca.

Todos los jefes pr ovinciaiea y locales de le. Falan-

ge deberán iniciar trabajos con cuentas personas co-

nozcan, para lograr que se cubra esa suscripción de

resguardos de cincuenta pesetas.
Los pedidoa deberán hacerse a la Administración

de Arriba, Apartado 646, o Cuesta de Santo Domin-

ge¡8, 1.'— Madrid.

«Edltoast Ibérics». Alb»>que>que, te

Ee el papel -Hsce tiempo, un

diario madrileño Inició une sección,

denominada pomposemente <Le voz

del pueblo., en le que publicaba opi-

niones de ese mese amorfa que sa-

ture nuestos Stedlums. Le experien-

cia, como democrática, fué desestro.

se; innumerables artículos sin idee,

ni estilo, nl luz, y en los que le unlce

preocupación ere ese espectáculo
denominado fútbol, bacilo deportivo

que atrofia el resto de los juegos na-

cionales. Aquello duró poco; un de

merrege> agotador de vulgaridad lo

perdió para siempre.

Sobre la hierba.—Los fields>

donde el balón redondo se practica

se saturen de humanidad, le pasión

se desborde y los ingresos moneta-

rios hacen olvidar los mejores llem-

pos, los primeros, aquellos de «los

palos el hombro .

Y el reverso: los concursos de

atletismo puro, lenguldecen por ca-

rencia de ambiente; le gimnasia,
fuente primera de formación física,

no se hace porque aburre; el elplnls.

mo es cose de locos; le natación

está bien en verano, como refresco.

éY los deportes que pudiéramos lla-

mar nacionales? Esos hen sido rele.

gedos de tel forme, que algunos he.

rán sonreír e nuestros jóveres, y

así les distintas modalidades de pe-

lota vesce, los bolos, Ie pelota ve-

lenclene, le barre y otros se hen re-

fugiado, escapando del estruendo de

les ciudades, en esos pueblos de

nuestras montañas, sin tesis pura de

nuestras cerecteristlces raciales,

El deporte, concebido como Ca-

jel, >no encaminado e producir ases,

sino e elevar la robustez de le re-

za, no se conoce en nuestra Pe

rle,' equi el deporte, o es un espec-

táculo, o es un semeteurismo» sin

orden nl método,'más perjudicial

que beneficioso.

Futuro.—Les anteriores palabras

de Cajel son todo un programa de

remedio. Ahora bien; aunque no se

encemine Ie educación nacional e

le formación del >es>, éste saldrá

como consecuencle de le vigoriza
clón de le reza, y no se le debe

abandonar, sino pulir sus actitudes;

el «es> representa en el deporte lo

que el jefe e le milicia, lo que el

héroe e le causa, y en le Pelenge

queremos ases, queremos jefes, que.

remos héroes.

Es conocido y discutido por mu-

chosel vergonzoso pleito en que

están enzerzades las Federacio-

nes Española y Catalana de rug-

by. Es vergonzoso e inicuo, por

lo que supone que los conspicuos
catalanistas hagan de estas cues-

tiones deportivas una tribuna don

de ensalzar su separatismo.
Por esto no podemos consentir

que una Federación del rugby

hispano, cuyos miembros perte-

necen a las distintas regiones en

que este deporte se practica¡ten-

ga que disputar un puesto en la

F. I. R. A. a una Asociación que,

como la Catalana, tiene la obliga-

ción inexcusable de estar someti-

da e la Nacional.

Creemos, pues, que hey que

dar una réplica enérgíca a dicha

Asoctación, y no olvidar que aquí

entra algo más que el deporte. Se

ventila, en las condiciones en que

el pleito está planteado, la entere-

za de Espatta, la España que

cuenta, entre otras regiones, a

Cataluña.

Esto, que parecerá excesivo a

los que lo leyeren, no les parece-

ría si conociesen le escena que

se desarrolló en la última reunión

celebrada por la F. I. R. A, A

ella asistieron representantes de

todas las naciones, y todos vieron

con asombro cómo discutían aca-

loradamente el representante de

España y el que, por los entonces

manejos políticos, obtuvo la pom-

posa representación de la >nación

catalana». El de ésta vociferaba,
ante la natural mdignación del re-

presentante espanol, <que su na.

eión era completamente indepen-
diente de la de los extranjeros es-

pañoles»
No debemos consentir ni este

atropello ni esta vergüenza; todas

las regiones son iguales; herma-

nos en el deporte y en la naciona-

lidad somos los catalanes, los vas-

cos, los castellanos, los galle-

gos, etc.; y, como hermanos que

somos, no debe haber distingue
entre las diferentes regiones, y to

dos debemos cooperar con nues-

tro esfuerzo a que el deporte his-

pano, único y grande, ocupe el lu-

gar preeminente que por derecho

propio le corresponde.

DEt.ee.
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Miles de personas escuchan las doctrinas de ia falange en

Málaga, Madrjdejos y ijuertollano

Kn las plazas de toros de estos dos pueblos se congregan multitud de campe-

sinos y obreros que saludan con el brazo en alto

«Ya es hora de que un pueblo lleno de posibilidades deje de ser la finca de unos cuantos» (Ptjjjjp jig Bjyptjj)

Intervinieron los camaradas Alejandro Salazar, Manuel Mateo, Raimnndo Vernández

Cuesta, y el 3efe nacional del Movimiento, 3osé Hntonio Primo de Rivera

f I mitin de bálago ER MAORIOHOS Y i'UERIOEEARO

En el teatro Cervantes de iviálaga
se celebró el pasado domingo un mi-

tin de la Falange.

Asistieron a él extraordinario nu-

mero de personas y representaciones

llegadas de las J. O. N. S. de Gra-

nada Almeria, Jaén y Sevilla.

La presidencia se habia instalado

en el escenario, donde habia un gran

telón, en el que figuraba el yugo y

flechas y el nombre de los mártires

en letras doradas,

i Intervinieron en el acto el jefe

provincial de Málaga, D, Domingo

Lozano; el secretario general del

Movhniento, Raimundo Fernández

Cuesta; el jefe de Ia Central Obrera

Nacional Slndicalista, Manuel Ma-

leo, y el jefe nacional del Movimien.

to, José Antonio Primo de Rivera.

Domingo Lozano dice que habla

llegado a dudarse de la existencia

de la Falange en Málaga, debido a

Ia poca propaganda de esta indole

que realiza. La Falange, dice, huye

de la charanga de los demás partidos

politicos.

Terminó dando lectura a los nom

brea de Ios mártires de la Falange,

que fueron contestados con el brazo

en alto por todos los asistentes con

el grito de Presente.

Manuel Maleo hace historia de la

situación politica española desdé la

proclamación de la República, y afir.

ma que no ha sabido aprovecharse
en beneficio de la Patria aquel mo

mento histórico.

Ataca al populismo, experiencia
muchas veces fracasada.

Habla de la revolución de octu-

bre, y dice que los máximos respon.

sables de este acontecimiento luctuo-

so np fueron los que intervinieron en

él, sino algunos grandes capitalistas

de Cataluña que manejaban 8 su sft-

tojo a Companys, con vista a favo

recer los intereses de la Banca judia.
La revolución marxista avanza. Su

avance no encuentra barreras fuer-

tes, Peró aqui está la Falange, que se

opondrá a ella desencadenando la

revolución nacionalista.

Raimuntlo Fernández Cuesta dice

vue España es hoy juguete de las

derechas trasnochadas y de Iss iz-

quierdas insolentes. Si no aprove-

chamos la revolución marxista, la

revolución roja en lo que tiene de

humano y de justo sustituyéndola

por la nacionalsta, la revolución roja
terminará devorándonos s todos.

Espaha no quiere reformas parcia-

les ni revoluciones sangrientas. Y

Falange Española, consecuente con

esta aspiración, lucha en lo politlco

por una trasformación radical de las

ideas y del Estado. Quiere un Esta-

do que someta a todos al imperio de

una misma ley y a los rigores de una

misma justicia. Vn Estado que no

esté gobernado por las histéricas,
sino por un jefe con amplias prerro-

gativas y con una confianza amplia.

Al levantarse a hablar José Anto

nio Primo de Rivera fué ovacionado,
dándose varios vivas, que fueron

contestados con entusiasmo a Ia Fa.

lange y a su jefe.
Nos ha tocado—dice Primo de Ri-

vera—

a las generaciones actuales, a

los jóvenes de hoy abrir los ojos a

Ia vida en la siguiente actuación, el

mundo viejo y el orden social que.

brándose; deshaciéndose, y una Pa.

tris, grande y poderosa, antes en

ruinas; el sistema capitalista, agoni-

zante.

Ante este espectáculo de la Pa-

tria deprimida, arrinconada, Inerme,

ante un orden social y económico

que veta cómo aumentaba el nume-

ro de hambrientos, de los famélicos,

de los miserables, nosotros abri-

mos los ojos y nos encontramos

que nuestros contemporáneos se ha-

llaban divididos en dos bandos, que

llamaremos derechas e izquierdas.

Las derechas españolas se nos

han mostrado siempre interesadas en

demostrar que el apóstol Santiago
estuvo dando mandobles en la ba-

talia de Ctavljo. Con esa preocu-

pación obseslonante se desenten-

dieron por completo de las angus-

tias del pueblo español, de sus nece

sidades apremiantes, de su situación

dolorosa.

Las tzquterdas han venido pro.

clamando a los cuatro vientos la

necesidad de llegar a una justicia

social; mas, al mismo tiempo, se es

forzaban en sacar del alma del obre-

ro todo impulso espiritual, todo es-

timulo religioso. Llenaban de odios

lss masas obreras, no para mejorar

a Ia Patria, ni para restablecer una

más compleja justicia social, sino

para medrar encsramándose sobre

las espaldas de las masas hambrlen-

tas como señor de horca y cuchillo.

Analiza la situación actual de la

Falange, y hace un historial de sus

actuaciones, donde cada una de las

figuras de sus mártires son un ejem-

plo vivo y magnifico para nosotros.

Asi todos los dias. Unos caen en

lss calles asesinados por la espal-

da; otros se hallan en las cárceles,

desde donde nos escriben cartas lle-

nas de emoción. Aei da gusto de

mandar gentes.

Ya es hora de que un pueblo

lleno de posibilidades aeje de ser

la finca de unos cuantos. Es hora

también de que se pueda prescin-

dir de prestamistas y banqueros, que

son tan enemigos del obrero como

del pairono.

Todo eso lo sacudiremos nos-

otros de España; con todo eso ter-

minaremos, arriesgando cuanto ten-

gamos que arriesgar y sacrific-

andoo cuanto tengamos que sacrl.

ficar.

Creen que actualmente no hace-

mos falta, ya porque todo marcha

bien, porque tenemos un Gobierno

de orden, que no hay motivos para

sentir preocupación.

Nada de eso. Las cosas no van

bien porque tenemos a la vista una

revolución más fuerte y mejor orga-

nizada que la de octubre, y porque

no queremos que nuestros hijos

sientan la tristeza de una España en

ruinas, de una Patria que vive un

poco al margen del mundo. Porque
no queremos que nuestros hijos sien-

tan oprobio al saber que hay hom-

bres que trabajan de sol a sol por

un plato de gazpacho y que mu.

chos españoles viven cotno cerdos.

Nosotros no nos conformamos

con nada de esto. No nos confor.

memos con que no haya tiros en lae

calles, porque se digan que Ias cosas

andan bien; sl es preciso, nosotros

nos lanzaremos a la calle. a dar tiros

para que las cosas no se queden
como están. t~

En le plata de toros de Madrtdejóe,
ante tres mil cempeeinoe se ba cele-

brado un mitin de le Falange Eepeüo.
le de iez J O, N. S.

Hablaron Emilio Serrano, de ia

J, O. N. S, de Madridejoe, que pre-

eent5 e lee demás oradores: Alejen-
dro Salazar, jefe det Sindiceto Eeps-
ñot Ueiverziterio; Manuel Meteo, jefe
de ie Central Obrera Nacional Sindi-

ceiists, y Joeá Antonio Primo de Ri-

vera, Jefe nacional det Movimiento

Alejandro Salazar puso de relieve

cómo le juventud, que no apetece

ninguna ventaja materrel, está unida

a ie Falange y comparte eue prope-

gendee porque saben que es el único

iezrrumenro de le regeneración eepe-

ñote. Manuel Mateo rechazó et su-

puesto de que ie Falange eee un par-

tido máe. Ez—dice —un Movimiento

que responde e le realidad de que en

E«peña, por culpa de rme orgenize-
ción económica que sólo sirve para

mantener privilegios financieros, ee

vive mel. En ei remedio de eza reali-

dad ben freceeada izquierdee y dere-

chas. Hace (cite, pues, un Movimien-

to que supere toá puntos de vista per-

cieiee de izquierdee y derecbez, orde-

ne ie ecúnomts en viete de un sentido

total de España, y dé e ie Patria un

gran quehacer histórico.

Prrmo de Rivera afirmó que ie Fe

ienge no ez partido de desechas

como io prueba eu resuelta actitud

frente e la reforme de le Reforma

agraria; le Falange sabe que bey que

mejorar revoluctoneriemente ie vida

del pueblo español. Y tampoco ee un

partido de izquierdee, porque lee iz-

quierdee hen servido, más o menos

conzctentemente, ei designio extren-

jero de deprimir e Ezpeite para dismi-

nuir eu papel histórico, Por eeo le Fa-

lange no quiere ni le Patria con ham-

bre ni ia hartura sin Patria; quiere,

inseparables, la Patria, ei pan y ia

justicia. Y para deperáreelee ei pue-

blo, no eóio no pide nada, sino que

o(rece el sacrificio y ei lmpetu de los

suyos

Todos loe oradores fueron muy

aplaudidos, Ei acto terminó con loe

gritos rituales de Eepeñe rme grende
y libre. IArribe Ezpaüei

Por le tarde tuvo lugar otro acto

en ie plaza de toros de Puertúllana,
al que concurrieron numerosos eeie.

tentez interviniendo en él r t jefe re-

gional José Sáinz, Manuel Meteo, ei

Jefe nacional del Movimiento, José
Antonio Primo de Rivera, quienes

expusieron la signiüceeión del Movi

miento nacional sindiceliste, eiendrz

muy aplaudidos,
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